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permite todos loa cultivos y las industrias todas. 
Una de las razones que explican lo relativamente 
lento del desarrollo de la Argentina es, sin duda 
alguna su gran alejamiento de Europa; hoy ya los 
progre;oa ~e la navegació~ ~cercan más ?ada dla 
la Argentina á Europa, racll1taodo á la pnmera la 
venta de sus productos y una mayor inmigración. 

Paréceme asimismo que la República Argen• 
tina-como por lo demás, toda la América me· 
ridional-p~ede contar con un nuevo moti VO de 
progreso y de prosperidad en el deaarroll~ del con· 
tinente alricano. Se da poca importancia á este 
becbo, que yo juzgo de capital interés, po_rque el 
Africa podrá llegar á ser para Sur A~érica una 
s~gunda Europa como mercado de multitud de pro· 
duetos. 

La situación, pues, u~ puede ser ~ara la Argen 
tina mas favorable, y a1 be de demr todo lo _que 
siento creo que lo ea hasta eu demasla. La hislo· 
ria m~ ha ensenado que bay dos cosas igualmente 
nocivas pMa loa pueblos: las demasiadas dificulta· 
des y las facilidades excesivas. I~c_umbe é mte· 
reaa á los argentinos, con una vml y reposada 
educación de las futuras generaciones, abroque· 
larse contra las lisonjas, demasiado pérfidas á 
veces, de la caprichosa rortuna. Y por _reposa~a ! 
viril educación no entiendo la que consiste en 1m1· 
tar todos esos estúpidos juegos y sports con que 
Inglaterra va volviendo imbéciles_ las nuevas ge· 
neracionea· entiendo una educación que, de la 
<iompleja U:ezcla de razas iumig~adaa en 1~ Argen · 
tina logre sacar una clase directora que com· 
pre~da á tondo ·1a situación ~e su pal_a en el mundo, 
sus ventajas y sus inconvemen_tes, s1~ i!1m~derado 
é irracional orgullo y sin eaplntu de 1m1tac1ón por 
los viejos pueblos de Europa. 
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.. :lli ideal más querido ea la unión de todos los 
hi¡oa de Roma, de todos loa pueblos que de Roma 
hereda~º~- la _lengua, la cultura y las tradiciones 
de la c1v1hzac1ón. No ea posible dudar que los pro­
greso~ de _la Améric~ del Sur en general y loa de 
la Ar.,entrna en particular podrán servir de mucho 
en esta gran empresa . 

. En una de las conferencias que di en Buenos 
Aires en 1907, dije yo que el desarrollo de Sud 
A~érica dehia restablecer en el mundo el equili· 
?no, un poco turbado en provecho de loa angloea­
¡~nes. Sigo pensando lo mismo; pero pienso tarn• 
b1én que, p~ra que esto suceda, importa que se 
m~ntenga viva en la Argentina la conciencia del 
origen y de la civilización comunes con los hijos 
de Roma ~ ue vi ven en Eur~pa. 

Sometida como está la Argentina á influencias 
coamopollticas, lo mismo que todos los palees nue­
vos, me ha parecido observar que esta convicción 
se nubla algunas v~c?s en la Argantina y que late 
en no. pocos una VISlble tendencia á renegar casi 
del or1ge~ de su progreso. No quiero dar á estos 
slntomas importancia _mayor d~ la que tienen, pero 
no creerla ser leal y amcero a1 dejase de aefialar 
el hecho, si hie~ expresando mi firme esperanza 
de que en esa tierra fecunda fructificarán un die. 
~allardamente loa gérmenes más bellos de la civi­
hzación latina. 

., GUILLERMO FEltRF.RO • 
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Del conde Angelo de Gubernatis 

Roma 20 de Enero de 1910. 

Estimado colega Soiza Reilly: 

PuesLo que en idioma francés y desde París me 
hacéis el honor de enviarme vuestro interesante 
cuestionario, supongo que esperaréis mi respuesta 
en francés, aunque según tengo entendido, la len· 
gua que más se babia en Buenos Aires, después de 
la espaflola, es la italiana. Imaginándome que vues 
tro referendum debe tener un carácter internacio 
na! y como por el momento la lengua más popular 
en los pueblos latinos sigue siendo la lrancesa, pro­
curaré contestaros como me sea posible á las cua­
tro preguntas que me formuláis. 

1.• Todo acto que se realice en pro de la liber­
tad resulta siempre benéfico para cada pueblo, pues 
con ella adquiere su independencia. As! como el 
hombre emancipado, salido de la esclavitud, des­
pliega energlas y talentos extraordinarios que son 
á menudo tan inesperados como maravillosos, cada 
pueblo que sacude el yugo de una dominación ex­
tranjera centuplica sus fuerzas, cesa de ser una 
masa estéril y además inerte, y desarrolla una 
actividad desconocida. La historia de los pueblos 
tiranizados por largo tiempo es la misma en todas 
partes. Una nación tirauizada carece de color Y 
de alma. 

La verdadera historia de un pueblo no comien­
za sino el dla de su independencia. Antes de tal 
dla, no es más que un relato de la tiraula y de la 
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escl~vitud. E~ electo: ¿qué se sabia del Brasil, del 
Peru, de Chile, de Colombia y de la Argentina 
antes de que esos países se libertasen de los IU"OB 
port~gueses y espall.ole.? Nada, ó cusi nada, á ~x­
Ce_Pc1ón ?e ,alg~nas represiones tenebrosas, inra 
m1as Y p1lla¡es lllsolentes que empobrecian, bruta• 
hzaba~ y reducían los pueblos á la ruiua. 

La rnd_ependencia, con la responsabilidad del 
hombre hbr~ y ~onsciente, ha dado á cada ciuda­
dano_ la conc1enc1a de su propio mérito y ha sido 
el acicate de todos sus progresos. 

. Las insurrecciones de los pueblos de la América 
latrna cont~a su madre Espafia han tenido un con . 
traelecto b1011hechor para el mismo pala de los 
d?m111adores. De igual manera que la independen 
c1a de los Estados Unidos preparó la República 
lrancesa de 1789, puede decirse que la Revolución 
~e 18LO en la Argentina preparó la Constitución 
liberal de Espafla en 1812. 

2.: Y 3.ª ¿Las ideas que yo cultivo con prefe• 
renc1a pued~n dar fruto provechoso en la Repú 
bhca Argentrna? Yo ~oy un idealista incorregible. 
Pertenez_co á uua ,antigua civilización que ha vi• 
vido Y vive ~odav1a de la luz . Pues bien; temo que 
cada argent!ºº ó cadlt e¡tranjero que emigre á 
vuestra patria se apresure demasiado á enrique• 
~erse, acumul~udo una fortuna que le quite el 
tiempo necesano para cultivar su personalidad 1110 
ral é intelectu_at. Un hombre que se euriqnllco da ~f pe_nte, 10 pmnero que hace es vestirse con die 

nción Y hasta con cierta coqueterla rebuscad 1 
creyéndose un •gran scflor• cuando gasta lastuo~~ 
Y pomposamente ~u fortuua, ostentando con vani • 
dar! sus lu¡os y m1d1endo sus méritos según la ri­
que~a q,ue P?see. Poco ó nada se hace por 111 edu­
cación mter1or y por la elevación del esplritu. 
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Los millones de italianos que llegan á vuestro 
pala desde la Italia Meridion_al y ~eptentrional, os 
llevarán, sin duda, una febril actividad y una VI• 

gorosa fuerza de trabajo, que son preciosos y esen· 
ciales elementos para la constitución del bienes· 
tar material. Pero la mayor parte son emigrantes. 
No han hecho nada, ó casi nada, para desarrollar 
el amor á la ciencia y el amor á las artes. Cuando 
un rayo de ciencia llega á _la Argentina, se_ le 
exagera la importancia que tiene. Cuando se m­
tenta hacer arte se cae á menudo en lo grotesco. 
Si alaunos sabio~ ó grandes artistas italianos hu­
bier:n podido establecerse en la Argentina y hacer 
escuela quizás vuestro pueblo en la hora presente, 
y desdc

1 

el punto de vista artistico y cientiflco, 
podría ocupar un puesto más elevado del alto que 
hoy ocupa. Pero lo que le laltó en el p~sado lo 
tendrá sen-uramente en un cercano porvemr. 

La ho~pitalaria República Argentina posee una 
gran receptividad. Sin esfuerzos _dificiles,_ le será 
fácil escoger en Europa-Francia é Italia espe­
cialmente-los elementos que puedan desarrollar 
su progreso moral é intelectual dentro de la misl)la 
medida y con el mismo entusiasmo con que se ha 
obteuido su progreso material. 

En Buenos Aires se paga bien caro para escu · 
char una bella voz italiana, y se paga mucho máe 
si esa voz está de moda. ¿Por qué, pues, encontrar 
que son demasiado subidos los honorarios que pu• 
dieran exigir los sabios que fueran á la Argentrna 
para crear alll laboratorios cientlficos,? los gran· 
des artistas que abrieran en Buenos Aires escue· 
las de bellas artes? 

4,• Lo que podrla contaros de personal respecto 
á la República Argentina, ya lo dije en mi vo· 
1 umen La Argentina, publicado hace tres a nos. 

CBRRBR08 DE PAR!S 121 

Lo que puedo afiadir hoy, es que mi libro debería 
rehacerse, teniendo ?n cuenta que Ja Argentina, y 
sobre todo Buenos Aues, marcha á paso de gigan­
t~ h_acia un porvenir glorioso. No quisiera ser tan 
vie¡o para vol ver á ver /J. ese gran país· admirarlo 
de nuevo; estudiarlo de más cerca· esc~char todas 

l
. 1 

sus voces: exp 1carme sus nuevas hazanas, y dar-
me cuenta de sus nuev~s maravillas, que dla /J. dla 
me sorprenden más. M1 deseo constante es ver de 
cerca todos los grandes movimientos del alma de 
cada pueblo, pero aproximándome al puerto de la 
eternidad, sería quizás imprudente lanzarme en el 
v~sto ~céano; me tendré que contentar con que 
mis_ a;m1gos de la Argentina me den alguna vez 
noticias de lo que ocurre de más interesante en 
ese país de progreso que la Providencia ha.creado 
adrede para el desahogo y el renacimiento de la 
raza latina. 

CONDE ANGELO DE GUBERNATIS 

IDe la Universidad de Roma.) 

De Paúl Adam 

_Cuando los argentinos sustituyeron el poder 
latmo de la ley al poder germánico del rey feudal 
desde la tierra de Magallanes basta el Perú· cua/ 
do el ilustre San Martin después de milagros de 
valor con sus tropas absolutistas y victoriosas se 
reunió con Bollvar y con los venezolanos asegu­
r~ndo la misma justicia fllosófka desdo el mar Ca­
ribe ha~ta el golfo de Guayaquil; cuando argenti • 
nos, ch1lenos 1 prruanos y colombianos, de común 
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acuerdo, derrotaron á los soldados de la Inquisi 
ción lué entonces cuando en los campos de Ayacu 
cho ~e conquistaron para siempre 1~ admiración y 
reconocimiento de la Europa repubhcana. 

Eeta lucha terrible-emprendida en la prima­
vera de 1810 v terminada en el vera110 de 1824-
lanzó el grito de triunfo que ha dado libertad al 
mundo latino, servilízado de nuevo por el despo 
tierno dP Napoleón, y en 1816 por loe monarcas de 
la Santa Alianza. Inútilmente en Ntlpoles y en 
l\Jadrid los liberales de 1820 hablan proclamado 
la Constitución, El duque de Angulema, en 1823, 
acababa de rechazar hasta el TrocadPro de Cádiz 
-segti11 las órdenes de los emperadores ruso y 
auetrhico-á los contradictores de Fernando VII. 

Las llamas del Ardo de Pe pronto iban á enro· 
jecer otra vez el destino de Espana. La causa de 
la Revolución parecla perdida. . 

En vano de Jemmapes á ~loscou nuestros ¡aco 
binos hablan corrido durante veinte anos con la 
bayoneta calada, abatiendo los e.,tandartes de la 
tiraula germánica y eslava. En todas partes los 
prlncipee bárbaros volvieron á empufiar sus cetros 
eohre sus tronos jadeantes un momento merced al 
espíritu romano de sus municipalidades, de sus 
villas y de eue provincias, ,le eue artesanos, de sus 
aboi:.adoe y de eue patriotas. . . . 

Carbonarioe, francmasones, 1lummadoe y Denu 
Soldes, se dispersaban lejos de los cadalsos Y. bae• 
tio11ee donde rodaban las cabezas do sus ¡efes, 
donúe 'se d~eplomaban los cuerpos fueilad?B de su.e 
camaradas, Estos héroes hubiesen renunciado qui• 
.záa á la lucha, si el ejemplo de la epopeya real!• 
zada por San ?t!artln y Bollvar <,ontra loe genera· 
Jea de Fernando VII, loe Monteverde y loa Morillo, 
no hubiese reconfortado los corazones. 
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Eu París loe elegantes jóvenes liberales BA ca• 
labau un sombrero •á la Bollvar•, sombrero de 
copa alta con bordes curvados, con cuya ostenta, 
ción manift.etaba11 eus opiniones en la calle. En 
contradicción, loe dandys realistas enarbolaban el 
fieltro de bordes planos de ::\!orillo. En nuestro 
Boulevard de Gand, 11 ueetroe paseantes se deeafia · 
bao para el combate que se desencadenaba á lo 
largo de las cordilleras. 

Gracias 1\ Peta emoción, las ideas liberales so· 
brevi1·iero11, se exaltaron en las discusiones de 
nuestros cafés, de nuestros teatros, de nuestras 
universidades, de nuestros salones. Tales ideas se 
encarnaron en los oradores y poetas que predica­
ron en favor de lo~ pueblt-cillos griegos, subleva­
dos co11tra la opresión de loe turcos. San ::llartin y 
Bollvar merecieron ser ca11tadoe por lord Byron, 
yendo¡\ morir en la tierra quesitiabau loe Pachás. 

El viento de heroísmo que se levantó en loe 
Andes á la voz de San ~Iartln, avivó la fuerza do 
11ueo1roe De mi-Soldes, de II uestros liberales y de 
tus jelee, el coronel Fabuer, el general Larnarquc, 
de Larfltte y de Thiers. El viejo Lafayette recobró 
la energla que eu nombre de la Enciclopedia ha• 
blan libertado loe americanos del Norte entre 
Wáehingtou y Rochambeau. El marqués-que en 
1790 habla presidido la fiesta de la F~deración 
en el Campo do l!arte encumbrado de delegacio 
n~s provinciales-supo organizar una vez más la 
élite constitucional de loe salones del Hotel de 
Viile, reconquistados por los parisienses sobre la 
guardia real, bajo el sol de Julio de 1830, 

Es, pues, A loe argentinos y á su ejemplo¡\ quie­
nes nosotros loa franceses debernos la república. 
La estatua de San Martln, erigida en una plaza de 
Boulogne sur Mer, es también la de un restaurador 
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de nuestra libertad rrancesa y de toda la libertad 
latina. 

El porvenir de la República Argentina. está. 
fijado claramente por su presente prospendad. 
Competidora de los yanquis por los algodones, los 
cereales y por la exportación de carnes, no puede 
faltar en sus cálculos la idea d¡, posesionarse de 
los mercados de ambos mundos, útiles A su opu­
lencia si los emigrantes italianos, rusos, espalloles 
y rranceses mult1plicau sulicieutemente sus fuer­
zas de producción. El continuo aumento de estos 
emigrantes indica la probabilidad de esta espe 
ranza. 

Rica activa dotada maravillosamente de todas 
las cualidades 

1

latinas, muy parecida A la aristo­
cracia individualista y combativa del Renacimien 
to italiauo la élite argentina debe croar antes de 
poco obra~ literarias y artisticas insignes. _Sus 
poetas y sus escritores nos seducen desde ya mfl­
nitamente. Es necesario que artistas y literatos 
busquen dentro de las características de su tempe­
ramento nacional, de las costumbres americanas Y 
de la decoración argentina los motivos de su inspi· 
ración. Vinci, Dante y Maquiavelo son inmortales 
porque expresaron la potencia especi~I de su pa­
tria. Shakespeare y Goethe, por las mismas razo· 
nes, merecieron la unánime devoción de las letras. 
Fausto es el tipo completo del alemán perfecto, 
como IIamlet es el tipo clásico del inglés superior. 

De la misma manera Montaigne, Hugo, Fiau· 
bert: el primero con su lenguaje imbuido de griego 
y de latin y con sus razonamientos de dial~ctica 
ateniense y romana; el segundo con su adm~rable 
concepción del Mediterráneo, m~dre del gemo hu­
mano· el tercero con su evocación do San Auto· 
nio, e~céptico ante todas las religiones y reducido 
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á palabrear oraciones insipidas, con su evocación 
de Bouvarct et Pécuchet, escéptico ante todas las 
ciencias y reducido á copiar insípidas fórmulas. 
De la misma manera estos tres autores simbolizan 
claramente el esplritu critico y mediterráneo su 
escepticismo audaz, fecundo en verdades siem'pre 
más nuevas y siempre más diversas. Shakespeare 
con el concepto de moralidad, Goethe con el con­
cepto de m_ataflsica y Mootaigne con el concepto 
de escept1c1sruo, crearon milagrosamente estas tres 
figuras típicas de la vieja Europa. 

A la América del Sur fáltale buscar la belleza 
en ella misma. Edgar Poe la entrevió quizás en 
Eureka; W ..tlt Wbitman en Una m11,jer me espera. 

¡Aun se puede buscar! 
A es_ta élite argentina-individualista, enérgica, 

combativa, opulenta y brillante-es á quien perte 
nece formar el espiritu colectivo; espiritu colectivo 
que un Dante del Rosario y que un Vinci de B11e. 
nos Aires inscribirán en los slmbolos de sus poemas 
ó de sus cuadros. 

El siglo XX asistirá seguramente á esta gloria. 
Para alcanzarla creo que es conveniente que 

l?s argentinos permanezcan fieles á la cultura Ja. 
tma. Es licito se aparten de las influencias escau• 
dinavas y germánicas, contrarias á su naturaleza 
pues un ser social debe perseverar en la fuerza d~ 
eus tradiciones originales. Ellas proceden única 
mente del arte y del peusamiento de Bizancio 
apenas modificados por los árabes, transportado~ 
por los moros á la casi isla ibérica; después, amal• 
garuados allá, poco á poco, con los sobrevivientes 
de la civilización romana y celtibera. La Roma de 
lo_s Sén_eca y Trajano, !ª Córdoba de Averroes, y 
B1zanc10: he aqul las ciudades donde se elaboraron 
las ideas que los Diaz de Solla agitaron en las ribe-
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ras del Rlo de la Plata, y que más tarde los Ercilla 
y Zúlliga unieron con las impre~iones ~ugeridas á. 
su espíritu por el alma de los q u1chuas, de los cha· 
rrúas de los araucanos y de los guaraníes, de 
acueldo con los principios de la ley divinizada por 
los jurisconsultos de Roma y ense!lada por l~s je­
suitas mismos en sus colegios de buenos lat1mstas. 
Los argentinos se rebelaron contra la prohibición 
del comercio directo entre la América y las otras 
naciones tal cual la pronunciaron los soberanos 
de Madr¡'d en detrimento de sus colonias de Amé­
rica. 

D~ esta revolución permanente, realizada por 
los contrabandistas en todas partes, debla nacer el 
gusto por las ideas enci_clopédicas, antiguas .Y re· 
volucionarias de Francia. En 1806, defendiendo 
con heroísmo á la ciudad de Buenos Aires de los 
ataques de la armada del rey de Inglaterra, y se· 
gún los consejos de nuestro compatri?t8: Jacci-ues 
de Lioiers, los argentinos, con su convicción tri un· 
fante significaron la firmeza de esta le, que esta· 
llaria' el 26 de Mayo de 1810. La independencia 
ardia desde tiempo atrás en el fondo de los corazo 
nes cuando se inflamó por todas las bocas y por 
tod¿s sus gesto~. Gestos y gritos que_saludaron_la 
victoria de la ley romana sobre los hi¡os de los 10· 

vasores godos y francos que en la vieja Europa 
eran destronados por los jacobinos de Bonaparte Y 
por sus oficiales, ebrios de las doctrinas proclama 
das en el Forum por los Gracos y por los Bruto. 

Es necesario que los argentinos pidan á estas 
doctrinas la suerte de su glorioso porvenir. El es · 
toicismo de Séneca y el socialismo de Jesús s~rá~ 
siempre los dos consejeros impecables de los md1 · 
viduos y de los pueblos. Cristo promete II los pue· 
blos la justicia futura del Sellor, que paga con el 
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';lli~mo salario á los º?reros de la primera y de la 
ultima hora, porque s1 sus necesidades son las mis• 
mas, su trabajo es distinto. Zenón y Marco Aurelio 
les indican los medios d·e vivir con heroismo á fin 
de forjar en si las fuerzas de la sabia virtud, y la 
manera de encontrar por medio de ellas los ma• 
nantiales enriquecedores de la Naturaleza. 

Para una élite estoica y un precepto cristiano 
no hay ambición imposible. 

En ese pais nuevo donde, según las estadisticas 
ciento cuatro millones de hectáreas puedon ser cu1'. 
tivadas inmediatamente, cuando trece millones so­
lamente reciben la herida bienhechora del arado 
no hay suefio social que no parezca realizable. ' 

Los frailes de San Bernardo, durante ocho si• 
glos, han llenado Europa de conventos comunistas 
en regiones menos fértiles, que estaban eH manos 
de los sellores feudales . Quizás recaiga sobre la 
Argentina la gloria de inaugurar sobre su suelo 
virgen la ciudad futura de Karl Marx ó la de Kro• 
potkine. 

El milagro de fraternidad que he aguardado 
durante toda mi vida y que aun en mi agonía de· 
searé se realice, este milagro se cumplirá más la • 
c1lmente en esas tierras libres próximas á ciudades 
activas, consumidoras y productivas, ca.paces de 
favorecer las primeras tentativas de un comunismo 
cientifico. Paréceme tam bien que fundar maflana 
una ciudad según las esperanzas más ardientes de 
las naciones industriales, que favorecen el trabajo 
Y. los goces-reglamentados según los grandes uto­
pistas contemporáneos-, serla un medio de atraer 
~ la Argentina las masas obreras de los palees la• 
tinos y sus energlas necesarias II su desarrollo eco­
nómico y social, pues sólo las multitudes en labor 
ferviente engendran las fuerzas de ideas, de en tu• 
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siasmos y de amor que los genios gloriosamente 
utilizan y divulgan. 

Ningún pals me parece mejor designado qu~ la 
República Argentina p~ra tan magnifica _expenen­
cia de equidad en la vida rutura. La riqueza,. la 
inteligencia y el vigor de su pueblo son medios 
eficaces. Y seria espléndido que la parábol~ uel 
Evangelio realizara el milagro sobre esa tierra 
donde todos los meses desembarcan los pueblos del 
Mediterráneo en busca de la dicha prevista en los 
discursos de su Dios. 

Durante el mes de Agosto de 1908 iba yo en 
automóvil por los Pirineos, ha~iend~ estudios ge?· 
lógicos con un ingeniero amigo mio. Cierto d1a 
llegáb¡mos _á la etapa, emocionados aún Pº~. las 
ma.,.niflcenc1as del sol pomente, que empurpu1aba 
los paisnjee escalonados de la montana. 

En el mismo momento en que yo penetraba en 
el hotel uua admir,1ble senorita, vestid~ de blanco, 
vino h;cia mi. lile llamó. Habiame reconocido por 
algunas fotografías vistas en Buenos Aires: Es:a 
jove11 se!lorita reconocia al autor de La fuerza ba¡_o 
el traje polvoroso del viajero. Euc~ntadora Y tim1 
da lanilla me rogaba que le escribiera algunas fra­
se~ sobre su álbum, engalanado de firmas ilustres. 

o~bo á esta joven argentina una de las cuatro 
dichas verdaderas que la suerte me ha acordado 
011 la vida. Lo sé ahora. Mi esfuerzo no es absolu • 
tamente vano, puesto que una uilla cándida Y su­
blime venida de allende los mares hasta nuestro 
viejo ~nuudo con la ilusión de amar el nuevo pe~­
samiento de los latinos, se lanzó de repente hacia 
mi repitiéndome de memoria una imperrecta epo· 
peya, en la cual canto el triunfo de la ley roma?ª• 
floreciente entre las banderas de la Revolución 
francesa. 

1, 
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No habiéndo estado jamás en las márgenes del 
Río de la Plata, y aunque sólo conozco aquel pals 
por los grabados, esta graciosa se!lorita consen-aba 
mi imagen en su espíritu de manera tan sincera, 
que, hermosa, ligera y cándida, con el alma en los 
ojos, se lanzó hacia el viajero deslumbrado ... 

Por un instante senti el orgullo de creer que 
esta figura virginal era el joven mundo audaz de 
la América que venia hacia la tranquila y formal 
madurez de los antiguos pueblos ... Y por primera 
vez sentl que los pasos de la gloria sonaban en mi 
oído. 

PAÚL ADAlf. 
Parls, Febrero de 1910. 

De Melchor de V ogue 

Distinguido se!lor: 
Muy á pesar mio, carezco de conocimientos 

personales sobre la República Argentina. Los ami­
gos mios que la han visitado recientemente-entre 
ellos el historiador Guglielmo Ferrero-me dicen 
que el prodigioso desarrollo de vuestro pala du­
rante estos últimos a!los lo sefialan como uno de 
los grandes focos de trabajo y de riqueza del mun­
do de ma!lana. Foco intelectual, afiaden vuestros 
editores cuando me hablan de las continuas de­
mandas de libros lranceses, que aumentan diaria­
mente en la Argentina. Y es de creer que, en efec­
to, estos libros se leen con entusiasmo, pues cada 
c~rreo me trae muchos pedidos de graciosas se!lo­
ntas, que reclaman pensamientos autógrafos. 

Pueda el genio latino brillar con !ulgor rejuve-

9 



dirijo en 
de 'flltlln Inclependencla. 
. r V 

B. K, D■ 08tJL 
(Da la ♦ee4emft. 1°NDIII ) 

Eltlmado cofrade Sola Rell1: 
Deagraeladamen&e, no habiendo Ido jamu A 
rica del Sur, no &etlgo de la Repdbllea ~ 

a mu que el IOlo conocimiento dado por ~ 
broe. Pero 81te oeaoelmlento me buta para alrn 

que el di& que eJla nació • una feoha 
le en la hfltorla unlnnal, 1 que toda -la b 

dad, al llegar ID centenario, tiene IDI 
fatejarla. 

La Argentina • un pú de libertad J na W 
alta eullllra. lllla ha creado una meuópoli 

ble, ofreciendo un ceatro propicio A la eot. 
n 1 fomento de toda■ lu arte■, lea-u J .,i 
• Ella da ho■pijalldad A todo■ aquello■ qtit le 

n un talento, una fuera, una 'rirhld ... • 
uce rlqueua, panlealarldad eendleloul lle 

lo■ prOgre■ol lnleleccual•. Blla er CMI• 
va de la rutina 1 e■&& meno■ paralluda • 

del .formalllmo tradicional que nue1tra 'ffe» 
pa, abierta A toda■ 111 lnnovaelon11 • . • 

e el territorio, el clima, la abundancia de la 
, lu 'riu navegable■,• decir, todo lo IHl8'1o-" 
para Nrvlr de bue material , una gran ..., 

, numero■a,.fuerte 1 pr61pera, llamada , mq 
deetlno■• 

Cuanto acabo de deeirOI lo daeo de todo coa­
' pu• atoJ convencido de q■e la Argenllna 
dri lfempre la ambición de 181' contada enf¡Nt 
colaboradoru mu ellcacee de la elvUlzaelk 
:tenal. 



132 J"UAN J"OSÉ DB SOIU REILLY 

Créame, estimado cofrade, su devoto 

MAX NORDAU. 

Pario, Enero 22 de 1910. 

De Víctor Margueritte 

Pasay, Febrero 24 de 1910. 
Mi querido colega: Con todo mi corazón asistiré 

al glorioso aniversario de vuestra Independencia, 
celebrado en un magnifico florecimiento de nación 
caballeresca, trabajadora y heroica. 

Vosotros habéis hecho en cien anos muchas co­
i!&B, y sob~e todo, habéis realizado cosas muy be• 
l.11111. Creo !irmemente que en mucho menos tiempo 
,conquistaréis en el futuro una prosperidad que 
.asombre al mundo entero. Y lo conseguiréis por 
·vuestra le en vosotros. 

Conozco á ese ~iropatico pueblo y me ligan á él 
,preeiosas amistades; conozco lo valientes que son 
'SUB hombres y lo bellas que son sus mujeres. 

Yo saludo la ascensión lenta y segura de la Re• 
pública Argentina, en donde nuestra República 
francesa tiene una fiel hermana latina. 

VÍCTOR MARGUERITTE, 

De Paúl Reclús • 

Senor: 
Si viviera Ellseo Reclús responderla ll. vuestras 

preguntas exteriorizando todas sus esperanzas en 

CEREBROS DB PARÍS 

PAÚL 'RECLÚS. 

De León Bourgeois 
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rante estos últimos allos ha adquirido un vuelo ma­
ravilloso, que desde aqui seguimoé con la más pro• 
tunda simpatia. 

Saludo al par que vosotros la fecha gloriosa 
cuyo Centenario os preparáis á celebrar, y 9ue lué 
para la Argentina la aurora de una era de ltbertad 
y de progreso. 

Del conde Roberto de 

Montesquiou-Fezensac 

ALFREDO DREYFUS. 

Distinguido sefior: . . 
Mis conocimientos etnográficos y mis ideas so 

ciológicas no me permiten dar. más que cout~sta 
ciones de muy poca importancia á las tres pnme­
ras preguntas de su encuesta. No será as! por cierto 
respecto á la cuarta. ¡Ah, n_ol ~ersonalm~nte, ten· 
go algo que decir de la Repubhca Argent~na. . 

Ya que usted me quiere reconocer algun prest1-
gio y cierto lugar en el pensamiento contemporá­
neo creo serla justo restituir la parte que le co­
rre:pondo á quien durante veinte afios vino de 
esas lejanas riberas argentinas á asistirme Y á pr~­
tegerme con su espíritu viv~z,_con su c?lo marav1-
lloso y con su radiante cord1al1dad. Q,mero hablar 
de Gabriel de Itu1-ri, tucumano de origen, y perte 
neciente á una familia muy conocida y apreciada. 
La suerte ó mejor dicho, la providencia de un en­
cuentro ~undano, me lo hizo conocer en 1885; Y 
desde entonces no cesó \le prodigarme su le en mis 
obras y su amistad y afección á mi persona, con 
ingenioso cuidado casi genial; Gabriel de Iturri ~e 
ayudó en todas las dificultades, y me ha sostemdo 

• 

CBRBBR08 ns P.&.Ht8 135 

en todas las pruebas por las cuales he tenido que 
pasar. 
. El apoyo que mi familia me negó y la compren 

s1ón que me regat?aban mis amigos, todo lo encon-
1:é en este extraniero; él me protegió sin una duda 
sm un desfallecimiento durante veinte allos al 
cabo do los cuales, la desaclimatación y la vid~ de 
fiebre en un centro que no era. el suyo-Paria-lo 
usurparon á mi corazón y al carifio de todos los 
que _le co~ocieron y trataron. En cambio de lo que 
él hizo po_r mi, y en reconocimiento (que esta pala· 
brasea dicha), en reconocimiento á sus favores, 
yo no deseo nada con tanto ardor como alcanzar 
un dia el triunfo de mis obras. Y quiero que triuu• 
l?n no por el renorubre que ellas puedan traerme, 
smo pa_ra q~o a9uel ~ue fué mi colaborador ocupe 
en la historia hterana de Francia el sitio que le 
corresponde. 

Entonces será. conocido el Libro que h9 consa 
grad~ á la_ ID:emoria de Gabriel de Iturri, y del cual 
h~ce _unpnm1r un reducido número de ejemplares, 
d1str'.buidos eutr? escaso número de amigos, cual 
convwne a una sincera conmemoración funeraria. 

Ya vendrá el dia de la justicia. Entonces este 
libro servirá para que se dé á cada uno lo que le 
corresponde: á vuestro compatriota el Homenaje y 
al escritor, el mérito de la Fidelidad. ' 

!]e aquí, sellor So iza Reilly, lo quo ere! deber 
de~1ros en vuestra casa y ahora por escrito. Os 
ad¡unto un articulo consagrado al libro de que os 
hablé. Portenece al sabio profesor Alberto Rubin 
Y fué publicado en el Herald del 16 de Noviembr~ 
de 1908. 

Con los mejores afectos os saluda 

EL OONl>E ROBERTO DE MONTESQUIOU·FEZENSAC. 
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Del general Picquart 

La grandeza de la República Argentina se de~e 
en su mayor parte A los heroicos guerreros que a 

civilizaron. PIOQUART. 

De Paúl Hervieu 

Pa,·is, 1 Ma1·s 1910. 

Salut et souhaits de gloire á la Républiqtte Ar-

gentine. PAÚL liERVIEU. 

Del Sar Peladan 

Querido colega: • r és 
¿Os parece increible qu~ un escriior R ra?:¡¡. 

ueda tener ideas bien definidas sobre a epu 
~a Argentina? Nosotros los !~tinos .estaso! ~~~~~ 
nados dentro de la zona. med1terráuea. ntin~es nos 
la arqueología nos _empu¡a más allA, y e 

vam~sr:~~:g:~ i~1
!itre~ reflexivo pued~:t:tr~~: 

direrencia y frialdad frente al progreso, r ·ente al 
, rticular menos aun 1 

rica del Sur, Y enRPª, bl' Argentina. El esp!rítu 
progreso de la epu ica é · del Norte 
bárbaramente práctico de la Am r¡c:te para la 
sería una amenaza. terr!ble y c¡ns a del Sur uo 
verdadera cívillzac1ón s1 la Am nea 
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fuera un contrapeso providencial por los elementos 
latinos que la constituyen y sobre todo por su men• 
talidad. La importancia del Uruguay y del Para­
guay escapan A mis lecturas. De todos modos, 
creo que el descubrimiento del estuario del Plata 
por Díaz de Solía, tiene la importancia del descu­
brimiento de un segundo Brasil, destinado en el 
porvenir á contrabalancear la preponderancia ma­
ligna del yanqui. 

Lejos estoy de hablar mal del espiritu anglosa­
jón, pues esta raza posee brillantes cualidades 
prácticas y administrativas, pero yo pertenezco 
con todas mis fibras á la raza latina y no puedo 
creer que sea un bien para la Humanidad que los 
•positivistas• dominen y triunfen sobre los «ima­
ginativos•. No puedo creer tampoco que el No,·te 
pueda llevar á cabo obras tan prorundamente hu­
manas como el Su,·. 

En Occidente hemos visto desaparecer las be­
llas artes y hemos visto que las costumbres perdie­
ron todas sus alegrlas cuando el elemento germá­
nico, levantado por Lutero, se opuso al admirable 
Renacimiento. En América del Norte asistimos á 
la más sorprendente desproporción entre el progre• 
so material y la medianla intelectual. 

Las mejores revistas norteamericanas parece 
que estuvieran redactadas por jóvenes inocentes 
para deleite de loe uiftos cándidos. Por mi parte, yo 
no me pondrla á discutir jamás sobre simples ideas 
generales con ningún americano del Norte, á me­
nos que éste no fuese profesor de fllosolia. 

La América del Sur, por el contrario, nos mues­
tra corrientemente el tipo del hombre civilizado 
que comprende con facilidad todas las sutilezas y 
todas las abstracciones. 

Existe otra razón '!Ue no carece de importancia 
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y que favorece mucho áloe argentinos: hablo de 
la mezcla de la raza eepafl.ola con la india, que ha 
sido más intima y mucho más profunda que en 
cualquier otra parte. Esto constituye una origina· 
lidad, á. base latina, que mil.e tarde dará bellos fru­
tos estéticos. 

Si las Américas llegan á tener alguna vez un 
arte propio, ese arte nacerá en la América del Sur. 
No hay que preocuparse de cómo el Universo ee 
interese eu el florecimiento del hispanoamericano 
junto al anglosajón. El hispanoamericano es el 
que más fielmente respeta y quiere las tradiciones 
de la vieja Europa. Por lo tanto, yo creo que nin• 
gún pensador de cultura clásica dejará de hacer 
votos por un país que como la República Argentina 
llegará á ser una columna espiritual del clasicismo. 

PELADAN, 

Parls 10 de Diciembre de 1910. 

De Henri de Regnier 

París, Febrero de 1910. 
Estimado eell.or y colega: Discúlpeme usted ei 

no respondo á las preguntas que me hace usted el 
honor de formularme, poro yo, como poeta, me 
siento incapaz de tratar de loe asuntos americanos 
que me indica en su enquete, pues conozco muy 
poco á eu pala. 

Todo lo que yo puedo manifestarle ee mi gran 
eimpatla por la República Argentina, cuyos eecri· 
toree desgraciadamente no pueden ser juzgados en 
Francia, debido á que de ellos ee conocen muy es 
casas traducciones. 

j 
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Con mis mejores sentí · 
de prosperidad por su aímtentos Y haciendo votos 
seguro servidor p 81 quedo de usted atento 

HENRI DE REGNIER. 

De Francisco de Nión 

La carta que usted t" 
rígido, me es prolund;:::n1tado colega, me ha di• 
Argentina es después de la; gra~a, por cuanto la 
más á menudo se acuer ranma, el país del·cual 
con los amigos que más da ~ 1 corazón. Cuento alli 
sal de uno de sus más "r qu~ero; s~y ?l correspon­
á vuestra amada atri~ an es per1ód1cos, y en fin 
mis dos hijos. El !a ·or 11ncon~ado e! porvenir d~ 
tro gran compatriotl el' ton 10, ah1¡ado de vues­
tan pronto como cumpla ~:ner:1l~c10 V. Mansilla, 
na para ensayar sus ene .e a uá_á la Argenti­
eu labor y con sus fuerza;~~s, coutnbuyendo con 
deza de vuestro país S b a prospendad y gran 
Si mis deseos no ruer~n ~º;:mano d Luis le seguirá. 
cés, desearía que ambos O son e un buen Cran­
peranza de retorno á fi ~e rnstalaran allá sin es­
ellos ( una vez conc'1uíd~1 ~ )o~er reunirme yo con 
anochecer bajo los "lf mi ª or), Y dormirme al 
hermoso sol. u irnos resplandores de vuestro 

1,Por qué pienso así? 
No supondréis, sin duda 

una adulación. , que quiero haceros 
1,Por qué? 
La contestación á e t 

tno tiempo de respuest! : pregunta servirá al mia-
das en vuestra circular. las cuest10nes plantea 
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El dia que la América espall.ola sacudió el yugo 
de la metrópoli y proclamó su independencia, será 
una de las lechas más culminantes y más bellas de 
la Humanidad. Todo el porvenir de las razas Jati· 
nas se condensa en esa epopeya que prestó al mun· 
do entero recursos infinitos de actividad, de rique­
za y de sangre. U nidos á Madrid por el hilo lejano 
-que no era telegráfico-de la colonización de 
villas como Buenos Aires, los criollos no habrian 
conquistado jamás el progreso que se inició poco 
después de la fecha cuyo centenario vamos II ce· 
labrar. 

El sorprendente y amplio desarrollo obtenido 
por la Argentina os encamina hacia una superio· 
ridad y una potencia universal que llenará de sor 
presa al mundo entero. Está próximo el día en el 
cual la vieja Europa so doblar!\ bnjo el peso de sus 
deudas y bajo la abundancia desen[renada ' de sus 
armamentos, y quién sabe si bajo los veinte millo• 
nea de amarillos, que tan pueril é Imprudente· 
mente hemos armado y disciplinado para la vic• 
toria ... 

Entonces (y aqui mie caras Ideas vuelven 11 
eonreir á mi esperanza), entonces, mientras el 
in<lustríalismo ó la barbarie -formas distintas de 
un mal igual-adquieran incremento del otro lado 
del Océano, en vuestro pals, qne está II la misma 
~atítud que en el hemis[erio Sur corresponde II la 
ciudad de Atenas, reinarán las artes, la poesla y 
esa intelectuali•lad ideal que debe sobrevivir 11 
todas las revoluciones y perpetuarse de manera 
in mortal por encimfl de todos loe desastres, puesto 
que ella es la que representa ol espirito eterno de 
la tierra. 

lle leido /!. vuestros poetas y prosistas y sé con 
qué llama nueva y ardiente mantienen entre vos· 
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otros el luego del al . 
~~ también en quém:e::fmpre más.vivo y puro. 
idioma, que sin alterar la n!~1 evoluciona vuestro 
que os legaron vuestros ab I e lengua castellana 
mejor manera á las nue ue os, se adapta hoy de 
des é imágenes de nuest:~s ?lstumbres, necesida­
estaréis de acuerdo co . vi a. Esta lengua-creo 
xima dentro de sus for~mg~ ~ara decirlo-se apro• 
general á la francesa as)_ entro de su ambiente 
de galicismo, y que pa'rtici~~f::1e qu~ está teflida 
tes y de la espontaneidad d ., 1 i;:emo de Cervan-

E t 
e ,o ta1re. 

11 es e sólo hecho ba • t d . . 
porvenir reservado al aJ. 0 ª una md1cación del 

Cierto dla hablaba r. ioso pafs argentino. 
brea de Estado que á ~o con uno de vuestros hom­
precioso de la intuic~~ p~or~ndo saber une el don 
-Creo no haberme en n e o futuro! y le dije: 
samiento en esta r a ganado al smteuzar mi pen 

• tiene el mérito d; ~= u_n tan_to familiar, pero que 
~r~e_ntina es el último ~~~~;;~ad~ •1La Repú~lica 
c1v1hzada.. 0 e a Humamdad 

FRANQoIS DE NJóN, 

De J. H. Rosny 

Las revoluciones que dieron 1 . 
á la América espafiola f a m_dependenoia 
tables. ueron necesidades lnevi-

Espalla gobernaba sus 1 . 
más incoherente y más inso~~ º¡°1:1

8 
d; la manera 

c?n una madre-patria má r a . e. in duda que 
c1ón era también inevitabl: previsora, la separa-
más lejana. 1 aunque seguramente 

Tengo sólida fl con anza en el porvenir de la 


